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DICTÁMEN  fiscal. 


Procesándose  a  un  Funcionario 
que  goza  de  caso  de  Corte,  por  de¬ 
litos  cometidos  antes  de  ser  Fun¬ 
cionario,  conocerá  el  Juez  ante  el 
cual  hubiese  surtido  fuero,  previa 
declaratoria  del  tribunal  Superior 
de  haber  lugar  a  formación  de 
causa. 

* 

*  * 

Aparece,  pues,  que  ahora  que  se 
trata  del  juzgamiento,  el  Fie.  N** 
es  Juez  del  Departamento  de  T** 
y  que  los  hechos  o  actos  que  moti¬ 
van  la  querella,  se  refieren  a  una 
época  anterior  a  su  nombramiento, 
y  se  contraen  a  las  funciones  que 
ejercía  como  Juez  preventivo  y  Co¬ 
misionado  Político  en  San  Cristó¬ 
bal  Palín,  en  la  jurisdicción  de 
Amatitlán. 

Estas  tres  circunstancias,  con¬ 
curriendo  en  la  persona  del  incul¬ 
pado,  son  precisamente  las  que  mo¬ 
tivan  la  dificultad  en  que  se  en¬ 
cuentra  el  Juez,  y  por  eso  consulta 
si  el  caso  deberá  estimarse  com¬ 
prendido  en  el  artículo  10  de  la  Fey 
llamada  de  residencias,  de  31  de 
Octubre  de  1839,  promulgada  en  9 
de  Noviembre  subsiguiente,  o  en  el 
2°  de  la  Orden  Legislativa  de  31 
de  Obre,  de  1840,  o  en  el  32,  4°  de 
la  ley  de  Tribunales  de  5  de  Di¬ 
ciembre  de  1839,  precediendo  los 
requisitos  de  ley  en  la  causas  de 
responsabilidad.  Así  es  que  el  Fis¬ 
cal  al  encargarse  de  emitir  su  res¬ 
puesta  sobre  la  indicada  consulta, 
está  en  el  deber  de  considerar  a- 
quellas  disposiciones  y  aun  otras 
que  con  ellas  pudieran  tener  alguna 
relación. 


La  ley  de  residencias  no  tiene 
una  aplicación  directa  al  caso  con¬ 
sultado,  tanto  porque  se  contrae  a 
un  juzgamiento  forzoso  al  terminar 
su  período  los  funcionarios,  como 
porque  leyes  posteriores  vinieron 
a  determinar  expresamente  la  ma¬ 
nera  y  competencia  para  incoar  el 
procedimiento  contra  aquellos,  y  a 
resumir  en  un  sólo  juicio  toda  es¬ 
pecie  de  cargos,  tanto  los  oficiales 
como  los  comunes. 

La  Orden  Legislativa  de  840 
combinada  con  las  disposiciones 
conducentes  de  la  ley  de  5  de  Di¬ 
ciembre  anterior,  es  la  que  mejor 
puede  conducir  a  la  solución  de  la 
duda  ocurrida.  Dispone  en  su  ar¬ 
tículo  2°  que  corresponde  a  la  Cor¬ 
te  de  Justicia,  el  conocimiento  en 
1^  Instancia  de  las  causas  que  de¬ 
ben  seguirse  contra  los  Jueces  de 
Departamento  cuando  no  haya 
surtido  fuero  por  otro  medio  legal 
ante  otro  Juez  o  Tribunal;  y  esto 
debe  entenderse,  a  juicio  del  que 
subscribe,  cuando  tal  fuero  se  haya 
surtido  por  algún  motivo  especial, 
y  no  en  los  casos  ordinarios,  por¬ 
que  si  se  aceptase  ese  concepto 
general,  resultaría  que  en  todos  es¬ 
taría  escluida  la.  competencia  de  la 
Corte,  y  no  podría  tener  lugar  la 
disposición,  lo  que  sería  absurdo 
suponer  en  la  mente  del  legislador. 
Pero  por  lo  mismo  que  esa  dispo¬ 
sición,  en  la  excepción  que  contie¬ 
ne,  ha  querido  respetar  la  compe¬ 
tencia  de  otros  jueces,  es  ya  una 
guía  para  indagar  cual  sea  el  com¬ 
petente  para  juzgar  al  Lie.  N***. 

A  este  propósito,  es  preciso  no 
olvidar  que  aquel  era  preventivo  de 
un  pueblo  a  la  sazón  a  que  se  re¬ 
fieren  los  actos  que  se  le  inculpan, 
y  como  los  Preventivos  en  su  con- 
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ducta  oficial,  así  como  los  Alcal¬ 
des,  Gobernadores,  Regidores  y 
Síndicos  están  sujetos  a  la  jurisdic¬ 
ción  del  Juez  del  respectivo  De¬ 
partamento,  parece  ser  aplicable 
al  caso  la  disposición  del  inciso  3” 
artículo  32  de  la  ley  reglamentaria 
que  confiere  a  los  jueces  departa¬ 
mentales,  la  facultad  de  conocer 
en  las  causas  de  aquellos  funciona¬ 
rios  inferiores,  y  esta  es  una  mane¬ 
ra  de  surtir  fuero  por  una  razón 
especial  que  ha  podido  considerar 
y  ha  querido  respetar  la  citada  or¬ 
den  Legislativa  de  Octubre  de  840. 

No  obsta  para  formar  este  con¬ 
cepto,  la  consideración  de  que  el 
Lie.  N**  está  hoy  investido  con  el 
carácter  de  Juez  de  un  Departa¬ 
mento,  porque  no  se  trata  de  juz¬ 
gar  sus  actos  como  tal  funcionario, 
ni  tampoco  se  trata  de  delitos  co¬ 
munes  y  menos  de  los  que  pudie¬ 
ran  suponerse  cometidos  durante 
el  ejercicio  de  sus  actuales  funcio¬ 
nes,  y  por  tanto  es  muy  debido  a- 
sentar  como  cierto  que  no  podría 
aplicársele  para  juzgarle  la  dispo¬ 
sición  del  artículo  2°  de  la  orden 
de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Las  leyes,  especialmente  las  pa¬ 
trias,  inclusive  la  .última  orgánica 
de  26  de  Septiembre  de  862,  se 
contraen  al  juzgamiento  de  los  jue¬ 
ces,  por  la  Corte  en  el  concepto  de 
estar  funcionando,  y  que  por  esa 
funciones,  o  con  ocasión  de  ellas  o 
durante  su  período  han  delinquido; 
si  bien  no  hacen  excepción,  tam¬ 
poco  se  hacen  cargo  de  tratarse  de 
juzgar  actos  o  hechos  anteriores  al 
ingreso  a  la  judicatura;  y  las  espa¬ 
ñolas,  aunque  posteriores  a  nues¬ 
tra  independencia,  pero  que  pue¬ 
den  servir  de  doctrina,  no  aprecian 
ni  toman  en  cuenta  el  carácter  pú¬ 


blico  del  funcionario,  tratándose  de 
juzgarle  por  delitos  no  oficiales. 

En  sentido  análogo  se  encuen¬ 
tran  las  disposiciones  del  derecho 
común  y  la  opinión  de  sus  esposi- 
tores.  Por  la  Real  Orden  de  30  de 
Octubre  de  1794  se  declaró  expre¬ 
samente  que  los  que  gozan  del  fue¬ 
ro  de  guerra  deben  ser  juzgados 
por  las  jurisdicciones  ordinarias  por 
los  delitos  cometidos  antes  de  en¬ 
trar  al  servicio,  como  puede  verse 
en  Colom,  tomo  1°  pág.  45;  y  de 
la  misma  manera  los  clérigos  que 
hubieren  incurrido  en  delitos  antes 
de  recibir  órdenes,  y  aunque  hayan 
hecho  voto  con  juramento  de  reci¬ 
birlas,  están  sujetos  a  la  misma  ju¬ 
risdicción  para  ser  juzgados,  no 
obstante  el  fuero  previlegiado  de 
que  gozan.  Puede  verse  la  doctri¬ 
na  del  Febrero,  Tapia  en  el  tomo 
6°,  pág.  209  y  la  de  la  Curia  Filí¬ 
pica  parte  3^,  2P 

Por  lo  expuesto,  en  defecto  de 
una  disposición  más  explícita  que 
pudiera  consultarse  y  que  sería  tan 
importante  para  evitar  dudas  y  es- 
tropiezos  a  la  justicia,  el  Fiscal 
piensa  que  corresponde  al  Juez  de 
Amatitlan  conocer,  si  hubiere  lu¬ 
gar,  en  la  causa  contra  el  Lie.  N** 
por  los  cargos  que  a  este  se  hacen 
en  concepto  de  Juez  Preventivo  y 
Comisionado  Político  de  Palín,  co¬ 
misión  que  de  hecho  se  ha  estable¬ 
cido  y  como  una  anexidad  de  aquel 
cargo  judicial. 

Pero  aun  en  ese  concepto,  surje 
la  duda  de  saber  si  deba  proceder 
la  declaratoria  de  haber  lugar  a 
juicio. 

Al  Fiscal  parece  imprescindible 
este  requisito,  estando  el  Lie.  N** 
ejerciendo  actualmente  la  judicatu¬ 
ra.  Lo  cree  así  porque  tal  declara- 
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toria,  o  la  suspensión,  que  en  el  e- 
fecto  es  lo  mismo,  es  una  doble  ga¬ 
rantía  para  los  funcionarios  y  para 
la  administración  pública,  de  que 
no  se  procederá  desde  luego  contra 
ellos  sin  calificar  antes  el  mérito 
de  los  cargos  que  han  de  motivar 
el  encausamiento;  y  porque  siendo 
iguales  en  la  escala  jurisdiccional 
el  que  ha  de  juzgar  y  el  inculpado, 
no  podría  este  estarle  sometido. 
Es,  pues,  necesario  despojarle,  aun¬ 
que  sea  interinamente  de  la  inves¬ 
tidura  y  carácter  que  tiene  como 
Juez  de  i*  Instancia;  y  al  efecto  el 
Tribunal  Superior  debe  hacer  uso 
de  la  facultad  que  en  el  art.  17  in¬ 
ciso  13  le  otorga  le  ley  reglamen¬ 
taria  de  5  de  Diciembre  de  1839. 

Guatemala,  Nobre.  8  de  867. 

/• 

Ubico. 

(En  el  mismo  sentido  resolvió  el 
Tribunal  en  28  del  mismo  mes.) 


PROGRAMA  DE  DERECHO  INTERNACIONAL. 


I 

Desenvolvimiento  histórico  del  Derecho 
Internacional. 

I. — (La  antigüedad.) — Caracteres  ge¬ 
nerales  de  los  pueblos  antiguos, — Pro¬ 
greso  de  las  ideas  en  materia  de  relacio¬ 
nes  internacionales. — Grecia. — Roma. — 
Influencia  de  la  Religión. — El  jus  civile 
y  el  jus  gen  ti  uní.— Los  feciales. — Los 
tratados  en  Roma. — Influencia  de  la  po¬ 
lítica  romana. — Naturaleza  de  las  rela¬ 
ciones  de  Roma  con  los  otros  pueblos. 
— La  obra  de  Roma  en  la  formación  y 
desenvolvimiento  del  Derecho  Interna¬ 
cional. 


— 

II.  — (De  la  invasión  de  los  bárbaros  a 
la  paz  de  Westfalia.) — La  caída  del  Im¬ 
perio  Romano  determinó  el  comienzo  de 
una  nueva  época  en  la  historia  del  De¬ 
recho  Internacional.— Los  bárbaros. — 
El  Cristianismo.— El  feudalismo. —  La 
caballería. — El  Islamismo  y  las  cruza¬ 
das. — Principio  de  la  formación  del  De¬ 
recho  Internacional. — El  Derecho  roma¬ 
no  y  el  Derecho  canónico. — Derecho  de 
sucesión  y  de  naufragio. — Los  grandes 
descubrimientos.  —  Bula  de  Alejandro 
VI  y  el  Tratado  de  Tordesillas. — La  I- 
glesia  católica  y  la  reforma  protestante. 
— Guerra  de  los  treinta  años. — Paz  de 
Westfalia. —  Principales  publicistas  de 
esa  época. — Victoria,  Soto,  Suárez,  A- 
yala,  Gentil,  Maquiavelo,  Grocio. 

III.  — (Del  Tratado  de  Westfalia  a  la 
Revolución  francesa.) — La  diplomacia  y 
la  cuestión  del  equilibrio  europeo. — Or¬ 
denanzas  de  la  marina. — Presas. — Con¬ 
trabando. — Tratado  de  Utrecht. — Ten¬ 
tativas  de  independencia  de  las  colonias 
americanas.  —  Revolución  francesa.  — 
Principales  publicistas  de  este  período. 
— Puffendorf,  Leibnitz,  Hobbes,  Byn- 
kershoek,  Wolff,  Vattel,  Montes- 
quieu,  etc. 

IV.  — (De  la  revolución  francesa  al 
Congreso  de  París.) — Influencia  de  la 
revolución  en  el  Derecho  Internacional. 
— Intervención.— Tratado  de  Viena., — 
Congreso  de  Aix — La  Chapelle. — Efec¬ 
tos  de  la  revolución  francesa  en  la  cons¬ 
titución  interna  de  los  Estados. —  La 
Santa  Alianza.— Emancipación  definiti¬ 
va  de  las  colonias  americanas. — El  espí¬ 
ritu  de  revolución  y  la  reacción  absolu¬ 
tista  en  Europa.  —  Guerra  de  Crimea. — 
Congreso  de  París. — Principales  publi¬ 
cistas  de  este  período  y  de  la  época  con¬ 
temporánea. 

V.  — (Del  Congreso  de  París  a  nues¬ 
tros  días.) — Importancia  del  Derecho 
Internacional  en  la  actualidad. — Carac¬ 
teres  generales  de  la  evolución  del  De¬ 
recho  Internacional  en  el  período  con¬ 
temporáneo. — Elementos  de  progreso. — 
Convenciones,  Congresos  y  Conferen¬ 
cias.— Codificación. — Sanción  del  Dere¬ 
cho  Internacional. — Posibles  progresos 
en  el  porvenir. 
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II 

Nociones  'preliminares. 

Definición  del  Derecho  Internacional. 
— Sus  diversas  denominaciones. —  Fun¬ 
damento  del  Derecho  Internacional. — 
Escuelas  Idealista,  Positivista  y  Ecléc¬ 
tica. — Servicios  prestados  al  estudio  del 
Derecho  Internacional  por  las  diferentes 
escuelas. — Grocio  fundadordel  Derecho 
Internacional. — Su  obra  y  la  influencia 
que  ejerció.  —  Puffendorf  y  la  escuela 
idealista. — Bynkershoek  y  la  escuela  po¬ 
sitivista. — Wolff,  Vattel  y  G.  F.  de  Mar- 
tens  y  la  escuela  ecléctica. — El  eclecti¬ 
cismo  moderno. — Las  doctrinas  filosó¬ 
ficas  y  el  Derecho  Internacional. — Ob¬ 
jeciones  opuestas  a  la  existencia  del 
Derecho  Internacional. — Su  refutación. 
— Naturaleza  de  las  leyes  internaciona¬ 
les. — Extensión  del  dominio  del  Derecho 
Internacional  y  su  fuerza  obligatoria. — 
La  comunidad  internacional. —  Relacio¬ 
nes  de  esta  ciencia  con  el  Derecho  Cons¬ 
titucional,  Civil,  Penal  y  Mercantil.— 
Relaciones  con  la  Política,  la  Geografía, 
la  Economía  y  la  Historia. — División 
del  Derecho  Internacional  en  Natural  y 
Positivo. — División  de  este  Derecho  en 
Derecho  Internacional  en  tiempo  de  paz 
y  en  tiempo  de  guerra. — División  en  pú¬ 
blico  y  privado. — Fuentes  del  Derecho 
Internacional. — Del  Derecho  Internacio¬ 
nal  Natural  y  del  Derecho  Internacional 
Positivo. — Costumbres  y  usos  interna¬ 
cionales. — Su  valor. — Tratados. — Su  va¬ 
lor.— La  Histoi'ia.— Las  sentencias  de 
los  tribunales  de  presas,  tribunales  mix¬ 
tos,  etc. — La  opinión  de  los  Jurisconsul¬ 
tos  y  los  escritos  de  los  publicistas. 

PRIMERA  PARTE. 

ESTADO  DE  PAZ. 

De  las  personas  en  sus  relaciones  funda¬ 
mentales  con  el  Derecho  Internacional. 

I 

Los  Estados. 

Lo  que  es  Nación. — Definición  del  Es¬ 
tado. — Diferencia  entre  el  Estado  y  la 


Nación. — Personalidad  jurídica  del  Esta¬ 
do.— Opiniones  sobre  la  nacionalidad. — 
Teoría  Italiana.  — Teoría  Alemana. -Teo¬ 
ría  Suiza. — Teoría  Americana. — Princi¬ 
pio  jurídico  de  la  personalidad  interna¬ 
cional  y  su  definición.— Principios  rela¬ 
tivos  al  reconocimiento  délos  Estados. — 
Cuándo  se  requiere  el  reconocimiento. — 
Su  oportunidad  y  efectos  legales. — So¬ 
beranía  de  las  naciones. — Soberanía  in¬ 
manente  y  soberanía  transeúnte — Varias 
especies  de  organismos  políticos. — En 
qué  concepto  puede  interesar  al  Derecho 
Internacional  la  organización  política.— 
Unión  real. — Unión  personal.—  Estado 
Unitario. — Unión  federal. —  Confedera¬ 
ción  de  Estados. — Protectorado  y  sus 
efectos. -Personalidad  perfecta  e  imper¬ 
fecta  de  los  organismos  políticos. — Con¬ 
secuencias  de  una  revolución  en  la  per¬ 
sonalidad  internacional  del  Estado.  — 
Reconocimiento  de  beligerancia.—  Reco¬ 
nocimiento  de  independencia.— La  de  los 
Estados  Unidos,  de  la  República  Fran¬ 
cesa,  de  Bélgica,  de  los  Estados  Hispano- 
Americanos. — Fundamento  en  que  apo¬ 
yaron  los  Estados  Unidos  el  reconoci¬ 
miento  de  las  Repúblicas  Hispano  Ame¬ 
ricanas. — Colonias. — Cómo  se  pierde  la 
soberanía  de  un  Estado. — Efectos  pro¬ 
ducidos  por  un  cambio  fundamental  en 
las  relaciones  internacionales  de  un  Es¬ 
tado  en  los  tratados:  en  las  deudas  pú¬ 
blicas:  en  el  dominio  público  y  la  pro¬ 
piedad  privada:  en  las  resoluciones  de 
los  Tribunales:  en  la  nacionalidad. -Res¬ 
ponsabilidad  de  un  Gobierno  por  los  ac¬ 
tos  del  que  le  ha  precedido. 

II 

El  individuo ,  en  las  relaciones  inter¬ 
nacionales. 

Libertad  individual. — Protección  é  in¬ 
violabilidad  de  la  persona  humana. — El 
derecho  de  emigración. — Nacionalidad  y 
ciudadanía. — Modos  de  adquirir  ésta  se¬ 
gún  las  diferentes  escuelas. — Modo  de 
perderla. — Derechos  y  deberes  del  Esta¬ 
do  con  relación  a  sus  nacionales  residen¬ 
tes  en  el  extranjero.  — Derechos  y  debe¬ 
res  de  los  Estados  hacia  los  extranjeros. 
— Ley  guatemalteca  de  extranjería.— 
Extradición. — Personas  sujetas  á  la  ex- 
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tradición. -Actos  que  la  motivan. — Au¬ 
toridad  competente  y  procedimientos. 

DERECHOS  DE  LOS  ESTADOS  EN  SUS 
RELACIONES  MUTUAS. 


probarla. — Navios  de  guerra  en  los  puer¬ 
tos  .v  aguas  litorales  de  un  Estado  ex¬ 
tranjero.- — Navios  de  comercio  en  aguas 
jurisdiccionales  y  puertos  extranjeros. 
Dominio  aéreo. 


I 

Derecho  de  Independencia. 

Soberanía  interior  o  autonomía. — So¬ 
beranía  exterior  o  independencia. — In¬ 
tervenciones. — Su  origen — Intervención 
Francesa  en  España  en  1823. — Declara¬ 
ciones  de  Inglaterra. — Doctrina  de  Mon- 
roe. — Su  texto  y  partes  en  que  se  halla 
dividida. — Proposiciones  hechas  por  el 
Gobierno  inglés.-Consideraciones  gene¬ 
rales  sobre  la  doctrina  de  Monroe  y  su 
verdadera  interpretación. -Doctrina  de 
Drago. — Doctrina  de  Tobar. 

Derecho  de  igualdad. 

Igualdad  de  los  Estados.  -Títulos  y 
dignidades. — Los  consagrados  por  el  u- 
so. — Cuestiones  de  precedencia. — Nuevo 
título  del  soberano. — Lengua  que  debe 
emplearse  en  los  documentos  diplomá¬ 
ticos. — Llegada  y  encuentro  de  buques. 
— Reglas  relativas  al  saludo  y  ceremo¬ 
nial. 

Derecho  de  prop  iedad  y  de  dominio. 

Modos  de  adquirir  el  dominio  según 
la  doctrina  antigua  romana.- — Modos  ori¬ 
ginarios— La  accesión,  usucapión,  y  la 
conquista.— La  ocupación. — Modos  de¬ 
rivados. — Venta  del  territorio. — Cesión 
y  donación. — Bienes  de  la  Nación. — Do¬ 
minio  terrestre. — Dominio  marítimo. — 
Libertad  de  los  mares. — Sus  consecuen¬ 
cias. — Libertad  de  navegación  y  de  pes¬ 
ca. — Represión  déla  piratería. — Mar  ju¬ 
risdiccional  y  litoral. — Mar  interior. — 
Mar  cerrado. — Estrechos  y  canales  ma¬ 
rítimos.— Golfos,  bahías,  radas  y  puer¬ 
tos.— Derechos  de  los  Estados  sobre  su 
dominio  marítimo. — Dominio  fluvial. — 
Ríos  internacionales. — Libertad  de  na¬ 
vegación  de  estos  ríos. — Principales  tra¬ 
tados  que  han  establecido  el  princio  de 
libertad  de  navegación  délos  rios.  Los 
navios — Su  nacionalidad  y  modos  de 


Derecho  de  Legislación  y  jurisdicción. 

Dominio,  imperio  y  jurisdicción. — Po¬ 
der  exclusivo  de  legislar  en  lo  civil  y  lo 
criminal. — Extensión  de  estos  derechos. 

— Conflictos  de  jurisdicción _ Efectos 

extraterritoriales  de  las  leyes. — El  De¬ 
recho  Internacional  Privado. — Su  im¬ 
portancia  en  la  actualidad. — Fundamen¬ 
to  de  esta  ciencia. — Sistema  de  los  esta¬ 
tutos  reales,  personales  y  mixtos. — Su 
exposición  y  crítica. — Principio  de  la 
nacionalidad. — Su  exposición  y  crítica — 
Sistema  del  domicilio. — Su  crítica. — Sis¬ 
tema  de  Savign.y.— Teoría  del  lugar  de 
nacimiento  del  acto  jurídico  como  base 
de  la  ley  que  debe  aplicarse. — Principio 
fundamental  de  la  ciencia,  deducido  de 
la  justa  aplicación  de  la  ley  territorial. 
— Reglas  generales  para  la  aplicación  de 
las  leyes  reales,  personales  y  formales. 
—Ley  que  debe  regir  la  capacidad  délas 
personas. — Ley  que  debe  regir  los  bie- 
nes.-Ley  que  debe  regir  el  acto  jurídico. 
—Del  matrimonio.— Ley  que  rige  la  ca¬ 
pacidad  de  las  personas  para  contraer 
matrimonio. — Legislación  aplicable  a  la 
separación  conyugal  y  a  la  disolubilidad 
del  matrimonio. — De  las  sucesiones. — 
Sistemas  de  la  unidad  y  pluralidad  de  la 
sucesión. — De  la  prescripción. — Leyes 
de  comercio. — La  letra  de  cambio. — Las 
quiebras.  Seguros  terrestres  y  marí¬ 
timos. — Poder  Judicial  de  un  Estado. — 
Jurisdicción  sobre  los  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros.. — Intervención  diplomática. — 
Jurisdicción  sobre  los  bienes  raíces  y  so¬ 
bre  los  muebles. — Competencia  de  los 
Jueces. — Forma  de  proceder  del  Juez 
competente. — De  las  pruebas,  emplaza¬ 
mientos  y  exhortos. — Ejecución  de  las 
sentencias  en  país  extranjero. — Derecho 
de  jurisdicción  sobre  el  mar  territorial. 
— Distinción  entre  buques  de  guerra  y 
mercantes.— Delitos  cometidos  en  la  ca¬ 
sa  de  un  Ministro  extranjero. — En  bu¬ 
ques  de  guerra  o  mercantes. — Tratados 
de  Montevideo,  Pan-Americanos  y  de  la 
Haya. 
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Derecho  de  representación. 


Los  representantes  de  los  Estados. — 
El  Jefe  del  Estado. — El  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores.— Los  agentes  diplo¬ 
máticos. — Derecho  de  legación  activo  y 
pasivo. — Clasificación  de  los  agentes  di¬ 
plomáticos. — Los  Congresos  de  Viena  y 
de  Aix-La  Chapelle. — Investidura  de 
los  agentes  diplomáticos. — Credenciales. 
— Otros  documentos  que  deben  llevar  los 
Ministros  públicos. — Noción  de  la  diplo¬ 
macia. — Inmunidades  de  los  agentes  di¬ 
plomáticos. — Su  fundamento. — Deberes 
de  los  agentes  diplomáticos.— Sus  pre¬ 
rrogativas  e  inmunidades. — Inviolabili¬ 
dad. — Inmunidad  de  jurisdicción. — Pre¬ 
rrogativas  de  cortesía. — Suspensión  y  fin 
de  la  misión  diplomática. — Reglamento 
Diplomático  de  Guatemala. — Nuestro 
Ceremonial  Diplomático. 

Los  Cónsules. 

Origen  de  la  institución. — Objeto  de 
los  Cónsules.  -Su  clasificación. — Paten¬ 
tes  y  exequátur. — Atribuciones  e  inmu-  j 
nidades  de  ios  Cónsules. — Jurisdicción  a 
que  se  hallan  sujetos — .Su  rango.— Cón¬ 
sules  de  carrera  y  Cónsules  comercian¬ 
tes. — Fin  de  las  funciones  consulares. — 
Los  Cónsules  en  los  países  no  cristianos. 
— Reglamento  del  Cuerpo  Consular  de 
Guatemala. 

Las  Negociaciones  y  Congresos. 

Organización  y  procedimientos  de  los 
Congresos  y  Conferencias. — Su  signifi¬ 
cación  e  importancia. — Principales  Con¬ 
gresos  celebrados  en  los  siglos  XIX  y 

XX. 

Los  tratados. 

Qué  se  entiende  por  Tratados. — No 
hay  diferencia  substancial  entre  Con¬ 
vención  y  Tratado. — Naturaleza  de  los 
Tratados. — Condiciones  intrínsecas  y  ex¬ 
trínsecas  para  la  validez  de  un  Tratado. 
— La  forma  de  los  Tratados. —La  ratifi¬ 
cación. — División  de  los  Tratados. — E- 
fectos  de  los  Tratados. — Ejecución,  pró¬ 
rroga,  renovación  y  revocación  de  los 
Tratados.— Su  interpretación. — Seguri¬ 


dades  dadas  para  su  cumplimiento. — Fin 
de  los  Tratados. — Su  denuncia. — Las  di¬ 
versas  especies  de  Tratados. — Tratados 
que  son  fuentes  de  Derecho  Internacio¬ 
nal. — Tratados  políticos. — Convenciones 
entre  beligerantes — .Tratados  protecto¬ 
res  de  los  intereses  sociales  y  econó¬ 
micos. — Tratados  de  comercio. — Trata¬ 
dos  suscritos  por  las  Repúblicas  Centro- 
Americanas  en  la  Conferencia  de  Was¬ 
hington  de  19l)7. 

LAS  CONTROVERSIAS  INTERNACIONALES  Y 
LOS  MEDIOS  DE  RESOLVERLAS. 

Soluciones  amistosas. — Medios  conci¬ 
liatorios. — La  acción  diplomática. — Los 
buenos  oficios. — La  mediación. — Con¬ 
gresos,  Conferencias,  entrevistas  de  Je¬ 
fes  de  Estado. —  El  arbitraje. — Noción 
histórica  del  arbitraje. — El  arbitraje  y 
el  movimiento  pacifista. — El  arbitraje 
obligatorio. — Procedimiento  arbitral. — 
Principales  casos  de  arbitraje  en  los  si¬ 
glos  XIX. v  XX. — Corte  permanente  de 
Justicia  Arbitral  déla  Haya. — Comisio¬ 
nes  internacionales. — Comisiones  de  en¬ 
cuesta. — Organización  y  funciones  de  la 
Corte  de  Cartago. — Medios  coercitivos. 
— Retorsión. — Represalias. —  Embargo. 
— Boicoteaje. — Bloquéo  pacífico. 

SEGUNDA  PARTE. 

ESTADO  DE  GUERRA. 

Consideraciones  generales. 

Guerra. — Etimología  de  la  palabra. — 
Definiciones  según  los  principales  pu¬ 
blicistas. — Opiniones  respecto  de  la  gue¬ 
rra. — Noción  jurídica  de  la  guerra. — 
Causas  legítimas  de  guerra. — La  decla¬ 
ración  de  guerra  y  sus  efectos. — Necesi¬ 
dad  de  una  declaración. —Los  beligeran¬ 
tes. — Influencia  del  estado  de  guerra  en 
las  relaciones  diplomáticas;  en  los  Tra¬ 
tados;  en  las  personas  y  los  bienes. 

LLostilidades. 

Los  combatientes  y  los  no  combatien¬ 
tes.  —Teatro  de  la  guerra. — Medios  de 
ataque  y  de  defensa. — Medios  lícitos  y 
permitidos.— Medios  ilícitos  y  prohibí- 
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dos. — Tratamiento  aplicable  a  los  com¬ 
batientes  durante  la  lucha.— Tratamien¬ 
to  aplicable  a  los  combatientes  después 
del  combate. — Muertos,  heiidos,  enfer¬ 
mos  y  prisioneros  de  guerra _ La  Cruz 

Roja  y  la  Convención  de  Ginebra.  — De¬ 
rechos  de  los  beligerantes  contra  el  Es¬ 
tado  enemigo  y  en  el  territorio  enemi¬ 
go.— Deberes  y  derechos  de  los  belige¬ 
rantes  con  relación  a  la  propiedad  pri¬ 
vada. — Relaciones  y  negociaciones  entre 
los  beligerantes. — Parlamentarios.-  Sal¬ 
vo-conductos,  armisticios,  suspensión  de 
armas  y  capitulaciones. 

De  la  guerra  marítima. 

Diferencias  entre  las  hostilidades  ma¬ 
rítimas  y  las  terrestres. — Usos  y  cos¬ 
tumbres  internacionales. — Circunstan¬ 
cias  que  dan  un  carácter  hostil  a  la  pro¬ 
piedad.  Di— versas  tentativas  en  favor 
de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  pri¬ 
vada. — Personas  y  cosas  sujetas  a  cap¬ 
tura.— Bloqueo  marítimo. — El  corso. — 
El  corso  antes  y  después  de  la  declara¬ 
ción  de  París  de  1856. — Presas.—  Dere¬ 
chos  de  visita. — Tribunales  de  presas. — 
Organización,  carácter  y  competencia 
de  los  Tribunales  de  presas. — Procedi¬ 
miento  y  juicio. — Derecho  de  postlimi- 
nio.— Corte  internacional  de  presas. — La 
Declaración  de  Londres  de  1909. 

■  la  neutralidad. 

Concepto  general  de  la  neutralidad. — 
Condiciones  de  los  neutrales  en  la  anti¬ 
güedad. — Después  del  descubrimiento  de 
América. — Desenvolvimiento — histórico 
de  la  noción  déla  neutralidad.— Deberes 
de  los  neutrales. — Deberes  de  los  Esta¬ 
dos  y  deberes  de  los  particulares. — De¬ 
rechos  de  los  neutrales. — Libertad  de  co¬ 
mercio  de  los  neutrales. — Restricciones 
a  que  queda  sujeta  esa  libertad.— Con¬ 
trabando  de  guerra.— Derecho  de  visita 
y  convoy. — Bloqueo.— Fundamento  del 
derecho  de  bloqueo. — Condiciones  de 
existencia  del  bloqueo  marítimo. — Efec¬ 
tos  del  bloqueo. 

Terminación  de  la  guerra. 

Conclusión  de  los  tratados  de  paz. — 


Condiciones  para  su  validéz. — Cláusulas 
ordinarias.— Cláusulas  especiales. — Eje¬ 
cución  y  efectos  del  tratado  de  paz. — 
Derecho  de  Postliminio. — El  concepto 
moderno  de  este  derecho,  distinto  del 
concepto  de  la  legislación  romana. — La 
amnistía.  Vuelven  a  entrar  en  vigor  los 
tratados  y  convenciones  anteriores  a  la 
guerra. — Restablecimiento  de  las  rela¬ 
ciones  diplomáticas. 

Guatemala,  6  de  Diciembre  de  1913. 

José  Matos, 

Profesor  de  Derecho  Internacional, 


Con  fecha  24  del  mes  de  Diciem¬ 
bre  que  hoy  fina,  el  Señor  Presi¬ 
dente  de  la  República,  por  el 
organo  do  la  Secretaría  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  se  sirvió  dictar  un 
acuerdo  gubernativo,  reorganizan¬ 
do  el  cuerpo  de  Profesores.  En  esa 
virtud,  para  el  año  venidero,  las 
clases  de  esta  Escuela,  se  servirán 
por  los  Señores  Licenciados  si¬ 
guientes: 

Filosofía  del  Derecho. 

Profesor  Don  José  Vicente  Martí¬ 
nez. 

Derecho  Constitucional. 
Profesor  Don  José  Flamenco. 
Derecho  Civil ,  primer  Curso. 

Profesor  Don  Federico  Castañeda 
Godoy. 

Derecho  Civil ,  segundo  Curso. 
Profesor  Don  Carlos  Salazar. 

Derecho  Internacional. 
Profesor  Don  José  Matos. 

Derecho  Mercantil. 

Profesor  Don  Alberto  Meneos. 

Oratoria  Forense  y  Literatura  Españo¬ 
la  y  Americana. 

Profesor  Don  Adrián  Recinos. 
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Filosofía  de  la  Historia. 

Profesor  Don  Francisco  Quinte¬ 
ros  A.' 

Derecho  Penal ,  primer  Curso. 
Profesor  Don  J.  Antonio  Villacorta. 

Derecho  Penal ,  segundo  Curso. 
Profesor  Don  J.  Alberto  Camey. 

Derecho  Administrativo. 
Profesor  Don  José  Flamenco. 

Procedimientos ,  primer  Curso. 
Profesor  Don  Federico  Vielmann- 
Procedimientos ,  segundo  Curso. 
Profesor  Don  Federico  O.  Salazaf. 
Práctica  del  Notariado. 

Profesor  Don  León  de  León  Flo¬ 
res. 

Econom  ía  Pol íti ca. 

Profesor  Don  Víctor  M.  Estévez. 


GACETILLAS 

Fiestas  nacionales. —  El  21  de 

Noviembre  próximo  pasado,  el  Se¬ 
ñor  Presidente  déla  República,  Li¬ 
cenciado  Don  Manuel  Estrada  Ca¬ 
brera,  celebró  su  cumpleaños. 

Todas  las  clases  sociales  a  porfía, 
todas  las  Corporaciones,  Centros, 
Escuelas,  Asociaciones,  etc.,  etc., 
y  elemeto  extranjero,  se  apresura¬ 
ron  a  saludaren  este  día,  al  Primer 
Magistrado  de  la  Nación,  demos¬ 
trando  así  con  expontáneas  mani¬ 
festaciones  de  sincero  cariño,  cuan¬ 
to  se  aprecia  su  labor  en  pró  del 
bienestar  general. 

Aunque  la  Junta  Directiva  por 
separado,  se  hizo  representar  en 
ese  día,  la  revista  “La  Escuela  de 
Derecho”,  cumple  con  el  grato  de¬ 
ber  de  felicitar  al  Señor  Presidente 
de  la  República,  sintiendo  tener 


que  hacerlo  tan  tarde,  debido  a  las 
circunstancias  de  su  actual  organi¬ 
zación,  de  todos  conocidas. 


Reformas. — Se  han  concluídoto- 
das  las  reformas  materiales  intro¬ 
ducidas  en  este  Establecimiento  y 
para  la  fecha  señalada  se  inaugu¬ 
rarán  las  clases,  comenzando  así  el 
el  nuevo  año  escolar  de  1915,  du¬ 
rante  el  cual  no  dudamos  que  se 
recojerán  iguales  sino  mejores  fru¬ 
tos,  de  los  alcanzados  en  el  año  que 
finaliza. 


Documentos  importantes. — En 

la  sección  respectiva,  publicamos 
en  este  número  un  dictámen  emi¬ 
tido  por  el  Señor  Don  Manuel  Ubi¬ 
co,  quien  como  todos  sabemos,  fué 
un  jurisconsulto  de  nota  y  autor  de 
la  célebre  Ley  Hipotecaria. 

Dentro  nuestra  actual  codifica¬ 
ción,  el  caso  puede  ser  fácilmente 
resuelto;  pero  dentro  del  caos  an¬ 
terior,  era  una  verdadera  diflcul-  . 
tad,  y  de  allí  el  mérito  del  docu¬ 
mento  que  publicamos,  el  cual  su¬ 
ponemos  que  verán  con  gusto  nues¬ 
tros  lectores,  así  por  su  importancia 
jurídica,  como  por  su  estilo  elegante 
y  conciso. 

“La  Escuela  de  Derecho”,  cum¬ 
ple  con  el  grato  deber  de  enviar  a 
todos  los  miembros  de  la  Facultad, 
la  más  cumplida  felicitación,  y  de¬ 
sea  que  el  nuevo  año  sea  un  año 
de  prosperidades  y  de  ventura,  así 
para  todos  los  miembros  de  esta 
Universidad  como  para  los  cursan¬ 
tes  de  Derecho;  y  que  al  amparo 
de  la  paz,  pueda  Guatemala  cum¬ 
plir  los  destinos  a  que  está  llama¬ 
da  por  la  naturaleza  y  por  la  in¬ 
dustria  y  el  esfuerzo  de  sus  hijos. 
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ORGANO  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA. 

DIRECTOR:  Lie.  FRANCISCO  QUINTEROS  A. 

Redactores:  los  señores  Catedráticos  de  la  Escuela. 

COLA  BOR  A  DORES : 

los  miembros  de  la  Facultad  y  los  cursantes  de  Derecho. 

Tomo  XVII.  Guatemala,  31  de  Diciembre  de  1914.  Núm.  3. 


LAS  FIESTAS  Al  HIERVALES 

V  LA  CONCLUSIÓN  DEL  AÑÍO  ESCOLAR. 

Con  la  pompa  y  el  entusiasmo 
con  que  desde  su  fundación  se  re¬ 
cibieron  las  fiestas  de  la  niñez,  con 
las  mismas  demostraciones  se  ce¬ 
lebraron  en  el  presente  año,  ha¬ 
biéndose  agreagado,  por  decir  así, 
un  número  de  alta  significación  y 
gran  simpatía,  porque  Guatemala 
religiosa,  política  y  civil,  a  una  voz, 
con  el  mismo  y  unísono  deseo,  hi¬ 
zo  votos  públicos  y  fervientes  por 
la  paz  del  mundo. 

A  la  hora  de  costumbre  se  orga¬ 
nizó  en  la  Plaza  de  Armas  de  esta 
Capital,  el  paseo  escolar;  pero  an¬ 
tes  de  emprender  la  marcha,  a  ple¬ 
no  cielo  y  a  plena  luz,  se  improvisó 
una  tribuna  y  el  Licenciado  Don 
Carlos  Salazar,  nuestro  comprofe¬ 
sor  en  esta  Facultad,  con  las  ideas 
levantadas  que  se  necesitaban  en 
aquellos  momentos  solemnes  y  con 
una  voz  vibrante  y  sonora,  pro¬ 
nunció  el  elocuente  y  bien  escrito 
discurso  que  ya  conocen  nuestros 
lectores  por  haberlo  publicado  to¬ 
dos  los  diarios  de  la  Ciudad  y  el 
cual  oyó  desde  el  balcón  del  Pala¬ 
cio  Nacional,  el  Sr.  Presidente  de 
la  República,  Licenciado  Don  Ma¬ 
nuel  Estrada  Cabrera. 

Concluido  ese  acto,  se  inició  el 


paseo.  En  el  templo  de  Minerva 
se  descubrió  el  busto  del  Sr.  Presi¬ 
dente  de  la  República,  obra  de  un 
artista  nacional,  y  en  esos  momen¬ 
tos  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
Pública  llevó  la  palabra,  no  inser¬ 
tando  nosotros  esa  pieza  oratoria 
tanto  porque  también  ya  ha  sido 
publicada  con  merecidos  elogios  de 
la  prensa,  como  porque  damos  ca¬ 
bida  a  otra,  la  nuestra  por  decir 
así,  pronunciada  por  el  mismo  Sr. 
Ministro  en  el  acto  de  clausurar  las 
tareas  escolares  de  esta  Escuela. 

El  acto  llevado  a  cabo  en  el  tem¬ 
plo  de  Minerva,  es  un  acto  de  es¬ 
tricta  justicia  para  el  protector  de 
la  Instrucción  Pública  en  Guate¬ 
mala  y  creador  de  esos  atrayentes 
y  significativos  festivales  que  tanto 
alientan  a  la  juventud;  y  así  pen¬ 
samos  que  lo  juzgan  no  sólo  aque¬ 
llos  que  colaboran  con  el  Jefe  del 
Estado,  sino  aun  los  mismos  que 
son  extraños  a  su  obra. 

Al  día  siguiente,  o  sea  el  26  de 
Octubre,  el  edificio  de  nuestra  Es¬ 
cuela  se  vistió  de  gala.  Se  clausu¬ 
raron  las  tareas  escolares  del  año 
que  espira;  presidió  el  acto  el  Sr. 
Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Licenciado  Don  J.  Eduardo  Girón; 
asistieron  además  de  casi  todos  los 
Abogados  residentes  en  esta  Capi¬ 
tal,  varios  de  los  Señores  repre¬ 
sentantes  diplomáticos  de  las  otras 
Repúblicas  hermanas  de  Centro- 
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América,  antiguos  y  distinguidos 
alumnos  de  este  Centro  universita¬ 
rio  y  muchas  personas  de  alta  sig¬ 
nificación  social. 

Después  déla  obertura  de  entra¬ 
da  que  ejecutó  una  magnífica  or¬ 
questa,  se  verificó  el  examen  en 
acto  público,  de  los  jóvenes  Bachi¬ 
lleres  Don  Flavio  Herrera  y  Don 
Carlos  Prem,  en  Derecho  Interna¬ 
cional,  asignatura  de  la  cual  es 
Catedrático,  nuestro  comprofesor 
Dr.  Don  José  Matos. 

Dada  la  actualidad  mundial,  la 
reconocida  competencia  del  profe¬ 
sor  y  los  talentos  de  los  jóvenes 
actuandos,  que  son  una  esperanza 
de  la  Patria,  se  comprenderá  que 
el  acto  fué  lucidísimo  y  que  en  él 
se  hizo  un  minucioso  análisis  de 
todos  esos  capitales  problemas  de 
la  política  de  las  Naciones,  que  hoy 
han  llegado  a  las  vías  de  hecho, 
haciendo  que  muchos  de  los  débiles 
de  espíritu  duden  de  las  conclusio¬ 
nes  del  Derecho  Internacional  en 
vista  de  los  sucesos;  pero  haciendo 
también  que  los  espíritus  fuertes, 
se  reafirmen  más  en  sus  creencias 
acerca  del  bien  que  no  puede  me¬ 
nos  de  presidir  los  destinos  de  la 
Humanidad,  y  sigan  creyendo  co¬ 
ma  hasta  ahora,  que  de  esta  prue¬ 
ba  cruenta  y  dolorosa,  saldrán  más 
firmes  el  Derecho,  queno  puede  de¬ 
jar  de  existir  sin  que  se  rompieran 
las  bases  de  la  Sociedad,  y  su  her¬ 
mana  gemela,  la  Libertad,  que  es 
su  base  más  firme  y  la  esperanza 
más  consoladora  para  el  hombre 
ante  los  avances  de  la  fuerza. 

El  premio  Gálvez,  instituido  pa¬ 
ra  recompensar  la  labor  de  aque¬ 
llos  cursantes  que  al  concluir  sus 
estudios  presenten  durante  el  año 
escolar,  las  dos  mejores  tésis,  fué 


discernido  en  esta  ocasión  a  los 
hoy  Abogados,  Señores  Don  Juan 
Carlos  Mendieta  y  Don  Roberto 
Matos;  y  no  estando  presente  más 
que  sólo  este  último,  se  reservó  el 
otro  premio  para  ser  entregado  al 
Sr.  Lie.  Mendieta  en  su  oportuni¬ 
dad. 

El  acto  se  cerró  con  broche  de 
oro.  Uno  de  los  más  sérios  pensa¬ 
dores  y  jurisconsultos  a  la  vez,  de 
estudio  constante  y  asiduo,  nuestro 
afnigo  y  comprofesor,  Lie.  Don 
Víctor  M.  Estévez,  fué  el  encarga¬ 
do  de  pronunciar  el  Discurso  de 
clausura. 

Todo  elogio  para  él,  es  poco;  y 
los  lectores  pueden  apreciar  nues¬ 
tras  palabras  por  la  lectura  de  esa 
pieza  oratoria,  que  dice  así: 

Señores: 

La  Junta  Directiva  de  esta  Fa¬ 
cultad  me  ha  comisionado  para  di- 
rijiros  el  discurso  de  clausura  del 
año  escolar,  honor  que  agradezco 
sinceramente  y  que  me  obliga  a 
rogaros  disimuléis  los  defectos,  de¬ 
bidos  a  mi  insuficiencia  y  pocas 
luces,  que  seguramente  hallaréis 
en  este  irabajo. 

Hermosa  carrera  es,  sin  duda, 
la  del  Jurisconsulto,  sacerdote  con¬ 
vencido  y  entusiasta  del  derecho, 
cuyo  imperio  en  el  mundo  persigue 
con  afán  constante,  como  que  es 
el  pan  y  la  vida  de  la  humanidad. 
Ninguna  lucha,  ningún  sacrificio 
se  ha  realizado  en  el  Universo,  que 
no  haya  tenido  en  mira  la  conquis¬ 
ta  de  una  aplicación  más  amplia  o 
más  equitativa  del  derecho.  Desde 
las  contiendas  de  clase  en  las  so¬ 
ciedades  antiguas,  hasta  las  gue¬ 
rras,  de  religión,  desde  los  duelos 
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sangrientos  del  feudalismo,  hasta 
los  mortales  ataques  entre  la  reye- 
dad  y  las  democracias,  desde  el 
pugnar  constante  por  la  libertad 
del  trabajo  y  de  industria  hasta  la 
actual  contienda  para  equilibrar  los 
intereses  del  patrón  y  del  obrero; 
no  se  vé  otra  cosa  sino  el  tenaz 
empeño,  el  anhelo  incesante  de  la 
humanidad  por  obtener  sobre  la 
tierra  el  imperio  de  la  justicia,  an¬ 
helo  alcanzado  en  gran  parte,  si 
bien  a  costa  de  innumerables  y 
cruentos  sacrificios. 

Y  bien:  en  esos  triunfos  ha  cabi¬ 
do  parte  muy  principal  a  los  Juris¬ 
consultos  que  con  su  estudio,  con 
su  inteligencia,  no  sólo  han  aclara¬ 
do  el  concepto  de  la  justicia,  sino 
que  han  popularizado  ese  concepto, 
han  defendido  siempre  con  el  ar¬ 
dor  del  honrado  pero  ardiente  sec¬ 
tario,  la  necesidad  de  que  en  la 
vida  de  la  humanidad  impere  irres¬ 
tricta  la  igualdad,  la  ley  y  el  dere¬ 
cho.  Hermosa  tarea  sin  duda  algu¬ 
na;  pero  en  nada  sencilla  ni  fácil. 

Pasa  en  este  particular  lo  que 
en  todo  aquello  que  se  relaciona 
con  la  vida  del  linaje  humano;  se 
avanza  constántemente;  pero  con 
un  avance  muy  lento  y  preñado  de 
dificultades  y  obstáculos  que  pre¬ 
cisa  ir  superando  y  venciendo  paso 
a  paso,  lo  que  no  se  realiza,  sino  a 
costa  de  penas  y  sufrimientos,  en 
medio  de  dolorosas  caídas  y  de  re¬ 
surgimientos  gloriosos. 

De  ahí  la  afirmación  y  la  creen¬ 
cia  de  que  la  humanidad  ha  venido 
al  mundo,  no  a  disfrutar  de  las 
ventajas  y  beneficios  innúmeros 
que  la  naturaleza,  madre  pródiga 
y  fecunda,  le  ofrece  por  doquier, 
sino  a  buscar,  con  el  sudor  de  su 
frente,  con  el  impulso  de  su  esfuer¬ 


zo,  los  beneficios  y  ventajas  que 
precisan  a  su  precario  existir.  La 
sentencia  impuesta  por  Dios  en  el 
Paraíso,  según  la  Biblia,  no  parece 
otra  cosa  sino  la  alegoría  exacta  y 
perpétua  de  la  vida  de  la  Humani¬ 
dad.  Ningún  bien  ha  de  alcanzar 
sino  comprándolo  al  precio  de  su 
sangre  o  de  algún  sacrificio. 

La  conquista  del  derecho,  el  im¬ 
perio  de  la  igualdad  y  de  la  justi¬ 
cia,  no  podía  constituir,  como  no 
ha  constituido,  una  excepción  a  tal 
respecto.  Desde  su  completo  des¬ 
conocimiento  como  norma  necesa¬ 
ria  para  la  vida  de  la  humana  es¬ 
pecie,  según  pasaba  en  las  épocas 
de  la  Historia  en  que  la  fuerza  fué 
la  primera  y  única  ley,  desde  su 
absorción  por  el  ruin  y  desatentado 
y  demoledor  egoísmo  de  la  época 
feudal,  desde  la  voluntad  absoluta 
y  despótica  de  los  reyes  como  úni¬ 
ca  regla  de  conducta  social,  hasta 
el  triunfo  de  la  igualdad  democrá¬ 
tica  y  el  reconocimiento  de  que 
todo  hombre  por  el  sólo  hecho  de 
serlo,  se  ampara  y  se  defiende  bajo 
los  pliegues  de  la  bandera  de  la 
ley,  Je  la  justicia  y  del  derecho, 
¿cuántas  luchas,  cuántas  terribles 
hecatombes,  cuántos  arroyos  de 
sangre  humana  han  enrojecido  la 
superficie  de  la  tierra? 

Empero,  si  en  los  triunfos  alcan¬ 
zados  ha  tenido  parte  la  oposición 
de  la  fuerza  redentora  contra  la 
fuerza  ciega  y  tiránica,  de  la  resis¬ 
tencia  justa  contra  la  resistencia 
injusta,  parte  muy  principal  ha  ca¬ 
bido  a  la  lucha  de  la  razón  y  de  la 
inteligencia  contra  las  supersticio¬ 
nes  y  prejuicios  inveterados,  en 
que  la  injusticia  se  apoyara;  y  ese 
esfuerzo  mental,  obra  fué  de  los 
jurisconsultos  que  estudiando  y  de- 
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fendiendo  la  idea  y  el  imperio  del 
derecho  con  la  energía  de  una  con¬ 
vicción  invencible,  creadores  de 
ideales  que  penetrando  en  la  con¬ 
ciencia  humana  alentaron  el  es¬ 
fuerzo  que  había  de  producir  aque¬ 
llos  éxitos,  dieron  al  mundo  los 
principios  y  reglas  que,  abriendo 
una  vía  más  fácil  y  amplia  por  la 
cual  debía  marchar  la  Humanidad, 
despejaron  el  hermoso  horizonte 
de  igualdad  y  de  justicia  que  hoy 
alumbra  la  vida  del  género  huma- 
mo.  Bien  es  verdad  que  ese  hori¬ 
zonte  aún  tiene  ligeras  sombras, 
porque  ninguna  conquista  grandio¬ 
sa  se  logra  del  todo,  sino  después 
de  largos  años  de  perseguirla;  cier¬ 
to  también  que  en  la  mayor  parte 
de  las  disciplinas  que  forman  el 
conjunto  de  las  ciencias  jurídicas, 
apenas  se  han  echado  los  princi¬ 
pales  lineamientosde  los  principios 
fundamentales  de  cada  una  de  ellas, 
cierto  que  en  algunas,  aún  esos  mis¬ 
mos  principios  fundamentales  son 
contestados  y  están  en  plena  discu¬ 
sión;  pero  de  esta  misma  pugna, 
brotará  la  luz  que  iluminará  la  ver¬ 
dad  en  cada  una  de  esas  ciencias, 
y  este  triunfo  debe  y  no  puede  me¬ 
nos  de  ser  el  galardón  debido  al  es¬ 
tudio,  a  la  meditación,  a  la  fe  inque¬ 
brantable  y  entusiasta  con  que  los 
hombres  que  se  consagran  a  la 
ciencia  del  derecho,  penetran  en 
sus  más  profundos  misterios  y  per¬ 
siguen  la  solución  de  sus  más  obs¬ 
curos  y  escabrosos  problemas. 

Y  esa  discusión  acalorada  de 
principios  y  doctrinas,  por  absur¬ 
dos  que  unos  y  otras  aparezcan, 
trae  siempre  algún  bien  para  el 
hombre,  algún  progreso  en  la  cien¬ 
cia. 

Fijémonos  por  ejemplo  y  por  un 


¡  sólo  momento,  en  una  délas  ramas 
de  mayor  importancia  en  los  cien¬ 
cias  jurídicas,  porque,  al  par  que  se 
relaciona  con  el  orden  entero  de  la 
vida  social,  refiérese  también  y  los 
afecta  muy  de  cerca,  a  los  dere¬ 
chos  y  garantías  más  sagrados  y 
respetables  del  individuo,  como  son 
su  libertad,  sus  bienes,  su  vida  y 
hasta  sus  derechos  de  familia:  me 
refiero  al  derecho  penal. 

Comparad  lo  que  hoy  es  con  lo 
que  fué  en  épocas  de  la  historia 
aún  no  demasiado  remotas;  medi¬ 
tad  en  el  número  de  garantías  y 
seguridades  y  ventajas  de  que  se 
rodea  al  delincuente,  a  quien  ni  se 
humilla,  ni  se  le  infama,  ni  se  le 
niega  el  ejercicio  de  todos  sus  de¬ 
rechos  civiles,  se  le  dá  o  se  le  faci¬ 
lita  la  más  amplia  defensa  y  en 
muchos  casos  la  más  absoluta  li¬ 
bertad,  hasta  tanto  que  comproba¬ 
da  su  culpabilidad,  se  le  impone  la 
pena  extricta  que  la  ley  prefija,  al¬ 
gunas  veces  suavizada,  pero  nunca 
mayor  o  más  dura  de  lo  que  de 
antemano  está  establecido  por  el 
legislador.  Pues  bien,  comparemos 
decía,  ese  procedimiento,  verdade¬ 
ra  conquista  de  la  civilización  y  del 
derecho,  con  el  procedimiento  in¬ 
quisitorial,  secreto,  sin  juicio  ni 
pruebas,  en  que,  con  la  falsa  idea 
de  que  la  única  prueba  aceptable  y 
propia  era  la  confesión  del  acusa¬ 
do,  se  le  sometía  a  crueles  torturas 
con  el  sólo  propósito  de  arrancarle 
a  toda  costa  su  confesión.  Compa¬ 
remos  uno  y  otro  extremo  y  no  de¬ 
jaremos  de  reconocer  cuánto  ha 
progresado  en  bien  el  derecho  pe¬ 
nal;  y  sin  embargo,  está  hoy  en 
tela  de  juicio,  es  objeto  de  acalora¬ 
das  discusiones  el  fundamento  ca¬ 
pital  y  único  quizás  de  esa  disci- 
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plina  jurídica,  es  decir,  en  qué  con¬ 
siste  y  qué  es  la  responsabilidad 
criminal;  y  en  tanto  que  la  escuela 
llamada  clásica,  inspirada  en  la 
ética  platoniana  afirma  que  el  de¬ 
lincuente  es  un  ser  moral,  libre, 
dueño  absoluto  de  su  voluntad  y  de 
sus  acciones  y  que  cuando  delinque 
lo  hace  con  la  más  plena  concien¬ 
cia,  por  lo  que  debe  imputársele 
toda  la  culpa  y  toda  la  responsabi¬ 
lidad  de  su  mala  acción,  las  cien¬ 
cias  antropológicas  aportando  da¬ 
tos  y  detalles  relativos  á  la  consti¬ 
tución  física  y  moral  del  hombre, 
demostrando  que  esa  constitución 
es  factor  de  gran  peso  en  su  con¬ 
ducta,  comprobando  cómo  se  tras¬ 
miten  por  la  herencia  fisiológica, 
no  sólo  las  imperfecciones  y  cuali¬ 
dades  físicas,  sino  también  las  que 
pertenecen  á  un  orden  puramente 
psíquico,  y  que  unas  y  otras  afec¬ 
tan  la  conducta  del  individuo,  ha 
venido  a  hacer  vacilar  convicciones 
profundas  y  muy  arraigadas  res¬ 
pecto  al  libre  arbitrio  con  que  el 
criminal  obra,  impelido  muchas 
veces,  según  afirma  esta  escuela, 
ya  por  las  taras  hereditarias  que  le 
dominan,  ya  por  imperfecciones 
orgánicas,  ya  por  las  circunstancias 
de  educación,  del  medio  en  que  ac¬ 
ciona,  constituido  a  las  veces  por 
situaciones  ó  condiciones  de  mise¬ 
ria  o  imperfección  en  que  cabe,  si 
no  la  mayor,  al  menos  gran  culpa 
a  la  sociedad;  y  en  tales  supuestos 
aparece  monstruoso  imponer  todo 
el  rigor  que  merecería  quien  obra¬ 
ra  con  plena  libertad  de  acción,  a 
aquel  que  en  la  obra  nefanda  del 
crimen,  le  alcanza  liviana  culpa 
correspondiendo  la  mayor  a  condi¬ 
ciones  o  circunstancias,  que  ni  él 
ha  buscado,  ni  acaso  ha  podido 


contrarrestad  ni  vencer.  Ciertas  o 
no  en  absoluto  las  afirmaciones  de 
una  y  otra  escuela,  su  contradic¬ 
ción  ha  producido  un  gran  progre¬ 
so  en  la  Ciencia  penal,  porque,  si 
conforme  a  los  postulados  de  la  es¬ 
cuela  clásica  debía  ante  todo  verse 
solamente  la  acción  delictuosa  ha¬ 
ciendo  la  mayor  abstracción  posi¬ 
ble  de  la  persona  del  delincuente, 
siguiéndolas  indicaciones  de  la  es¬ 
cuela  positivista,  debe  hacerse  abs¬ 
tracción  del  crimen  para  no  mirar 
más  que  al  delincuente,  conclusio¬ 
nes  ambas  inadmisibles  por  lo  ab¬ 
solutas;  pero  que  contrapesándose 
y  corrigiéndose  recíprocamente  han 
venido  a  dar  nacimiento  a  sistemas 
penales  que  buscando  un  justo  me¬ 
dio,  han  mejorado  la  suerte  de  los 
que  delinquen  y  evitado  a  las  veces 
injusticias  y  desigualdades  irritan¬ 
tes  en  la  imposición  de  las  penas, 
tomando  cada  vez  más  en  cuenta 
las  circunstancias  y  condiciones 
personales  de  los  culpables  que 
comparecen  ante  la  justicia  penal. 

He  ahí  pues,  como  la  discusión, 
como  la  pugna  de  las  opiniones 
trae  siempre  algún  bien  o  algún 
progreso  en  las  Ciencias  jurídicas, 
por  exajeradas  o  apasionadas  que 
aquellas  aparezcan  al  principio. 

Podríamos  multiplicar  los  ejem¬ 
plos  como  el  que  he  citado,  pues  a 
decir  verdad,  no  existe  una  sola 
disciplina  jurídica  en  que  los  prin¬ 
cipios  más  fundamentales  no  se 
contradigan  o  se  nieguen:  al  dere¬ 
cho  civil,  al  más  estudiado  y  per¬ 
feccionado,  se  le  encuentra  ya  in¬ 
suficiente  para  regir  multitud  de 
relaciones  de  derecho  privado  a 
que  ha  dado  nacimiento  la  febril 
actividad  económica  de  la  vida  mo¬ 
derna;  en  los  choques  de  intereses 
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a  que  esa  actividad  económica  dá 
lugar,  se  discútela  justicia  con  que 
el  capitalista  retira  mayores  bene¬ 
ficios  que  el  obrero,  a  quien  sólo  se 
da  un  salario;  en  la  política,  la  e- 
terna  lucha  entre  la  esfera  de  ac¬ 
ción  que  necesita  el  Estado  para 
garantizar  el  orden  social,  en  pre¬ 
sencia  de  la  libertad  cada  vez  más 
amplia  que  pretende  el  individuo, 
forma  la  vida  entera  política  de  las 
sociedades  modernas,  y  estos  y 
otros  muchos  problemas  análogos 
son  al  propio  tiempo  que  de  prác¬ 
tica  aplicación,  teoremas  cientí¬ 
ficos  cuyo  estudio  y  justo  plantea¬ 
miento  corresponde  en  gran  parte 
a  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
las  ciencias  jurídicas;  por  eso  decía 
al  principio  y  lo  repito  con  placer, 
que  la  carrera  de  la  Jurisprudencia 
es  hermosa,  porque  persigue  el  im¬ 
perio  del  bien  en  la  Humanidad; 
pero  reconozcamos  también  que  sus 
triunfos  se  deben  solamente  al  es¬ 
tudio  constante  y  bien  intenciona¬ 
do,  a  la  meditación  incansable  y 
sobre  todo  a  la  fe  ciega  en  que  la 
Humanidad  marcha  hacia  un  por¬ 
venir  de  justicia,  de  bienestar,  de 
recta  aplicación  del  derecho,  y  que 
todo  trabajo  que  se  realice  en  pró 
de  ese  hermoso  aunque  aún  lejano 
futuro,  es  un  timbre  de  gloria. 

Señores:  al  terminar  el  presente 
año  escolar,  si  no  podemos  abrigar 
la  satisfacción  de  haber  obtenido 
grandes  triunfos  científicos,  sí  po¬ 
demos  enorgullecemos  deque  Pro¬ 
fesores  y  Cursantes,  hemos  puesto 
nuestro  mayor  empeño  en  profun¬ 
dizar  los  difíciles  y  complejos  pro¬ 
blemas  de  las  ciencias  jurídicas,  y 
de  que  nos  sentimos  alentados  por 
el  amor  de  esas  ciencias,  que  en  el 
año  venidero  nos  prestará  mayores 


bríos  para  continuar  en  aquel  es¬ 
tudio. 

Entre  tanto,  séame  permitido  en 
nombre  de  la  Esc  ela  y  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  la  Facultad,  rendir 
las  más  sinceras  y  debidas  gracias 
a  todas  las  personas  que  han  con¬ 
tribuido,  de  un  modo  o  de  otro,  a 
la  buena  marcha  y  al  adelanto  de 
este  Centro  de  Instrucción.’’ 

Cuando  todos  creíamos  conclui¬ 
do  el  acto,  el  Sr.  Ministro  Girón 
se  dirijió  a  la  selecta  concurrencia 
y  pronunció  las  frases  que  a  conti¬ 
nuación  insertamos  y  que  están  re¬ 
velando  elocuentemente  en  aquel 
antiguo  y  ameritado  alumno  de  es¬ 
ta  Escuela,  cuánto  es  el  espíritu  de 
cuerpo  y  cómo  en  el  hombre  bien 
formado  y  de  sanos  principios, 
siempre  hay  un  corazón  agradeci¬ 
do  que  responde  a  los  recuerdos  de 
la  juventud,  esa  juventud  dorada 
que  él  pasara  en  este  claustro. 

Su  alocución  dice  así: 

‘  ‘  Señores: 

Aceptando  especialmente  com¬ 
placido  la  cortés  invitación  del  se¬ 
ñor  Decano,  vengo  a  clausurar  el 
presente  año  lectivo  en  esta  Facul¬ 
tad,  que  cierra  hoy  sus  aulas  con 
un  doble  tributo:  de  admiración  y 
reconocimiento  al  insigne  patriota 
Dr.  Gálvez,  uno,  y  otro  de  justicia 
a  los  distinguidos  caballeros  que 
merecieron  el  premio  que  lleva  su 
nombre. 

Y  vengo  con  íntima  satisfacción, 
tanto  porque  soy  uno  de  los  miem¬ 
bros  de  la  Facultad,  como  porque 
la  Escuela  misma,  este  salón,  su 
galería  de  hombres  ilustres  y  sus 
discípulos,  me  recuerdan  el  tiem- 
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po,  por  todos  conceptos  agradable, 
que  pasé  en  ella,  ora  en  mi  carác¬ 
ter  de  Vocal  de  la  Junta  Directiva, 
ora  en  el  de  maestro  enseñando  a 
mis  alumnos  los  pocos  conocimien¬ 
tos  que  podía  trasmitirles. 

Aquí  en  este  Centro  Facultativo, 
en  donde  hemos  comenzado  a  com¬ 
prender  y  por  consiguiente  a  amar 
la  grandeza  del  Derecho  y  la  ma¬ 
jestad  de  la  ley;  aquí,  donde  escu¬ 
chamos  los  de  anteriores  generacio¬ 
nes  y  escuchan  los  de  la  presente, 
palabras  de  sabiduría  y  de  bondad, 
que  nos  mostraron  el  invariable 
camino  de  la  justicia,  suprema  ar¬ 
monía  del  mundo  moral;  aquí,  es 
en  donde  el  hombre  encuentra  los 
más  gratos  recuerdos  del  pasado, 
el  funcionario  las  satisfacciones  del 
presente  y  el  patriota  las  mejores 
esperanzas  para  el  porvenir. 

Fuente  es  esta  que  no  debe  en¬ 
turbiarse  jamás,  porque  de  ella 
manan  las  aguas  claras  de  la  ver¬ 
dad  y  del  bien;  porque  aquí  están 
fijas  las  miradas  de  la  República, 
ya  que  en  esta  escuela  se  forman 
los  que  en  el  santuario  de  los 
Tribunales,  van  a  decidir  de  los 
derechos  de  todos  en  su  augusta 
misión  de  juzgadores. 

El  Gobierno  de  la  República,  y 
especialmente  su  ilustre  Jefe,  Se¬ 
ñor  Licenciado  Don  Manuel  Estra¬ 
da  Cabrera,  dispensan  los  más 
solícitos  cuidados  a  la  Facultad  de 
Derecho,  en  el  justificado  anhelo 
de  que  nunca  decaiga,  antes  bien 
que  aumente,  conquistando  presti¬ 
gios,  su  alta,  su  verdadera  autori¬ 
dad  moral;  y  me  complazco  en  re¬ 
conocer  que  esta  invicta  Escuela 
está  a  la  altura  de  su  preclaro  nom¬ 
bre  y  del  interés  que  le  merece  la 
Administración  Pública. 


Por  ello  felicito  a  la  Honorable 
Junta  Directiva  y  a  su  muy  ilustra¬ 
do  cuerpo  de  profesores;  y  ruego  a 
los  caballeros  que  de  manera  tan 
brillante  han  coronado  su  carrera 
profesional,  haciéndose  acreedores 
al  “premio  Gálvez”,  que  acepten 
mi  cumplida  enhorabuena,  así  co¬ 
mo  mis  deseos  porque  este  primer 
triunfo  sea  el  punto  de  partida  pa¬ 
ra  todos  los  demás  que  les  auguro 
en  el  porvenir,  en  esa  noble  misión 
de  interpretar  el  derecho  y  dar  a 
cada  uno  lo  que  es  suyo.” 

A  las  doce  m.  todo  estaba  ter¬ 
minado  y  la  concurrencia  salía 
complacida  así  de  las  reformas  in¬ 
troducidas  en  el  local,  cumo  de  las 
enseñanzas  implantadas,  todas  ten¬ 
dentes  a  demostrar  que  sólo  el  De¬ 
recho  es  la  base  de  la  Sociedad. 

La  Redacción. 


Resúmenes  de  los  exámenes  veri¬ 
ficados  en  esta  Escuela ,  durante 
el -presente  año  de  mil  novecientos 
catorce. 

EXÁMENES  POR  TIEMPO. 

Derecho  Constitucional. 


SSB .  2 

SBB .  3 

BBB .  ÍO 

BBA .  2 

BAA .  1 

Filosofía  del  Derecho 

SBB . :.  6 

BBB .  12 
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a  que  esa  actividad  económica  dá 
lugar,  se  discútela  justicia  con  que 
el  capitalista  retira  mayores  bene¬ 
ficios  que  el  obrero,  a  quien  sólo  se 
da  un  salario;  en  la  política,  la  e- 
terna  lucha  entre  la  esfera  de  ac¬ 
ción  que  necesita  el  Estado  para 
garantizar  el  orden  social,  en  pre¬ 
sencia  de  la  libertad  cada  vez  más 
amplia  que  pretende  el  individuo, 
forma  la  vida  entera  política  de  las 
sociedades  modernas,  y  estos  y 
otros  muchos  problemas  análogos 
son  al  propio  tiempo  que  de  prác¬ 
tica  aplicación,  teoremas  cientí¬ 
ficos  cuyo  estudio  y  justo  plantea¬ 
miento  corresponde  en  gran  parte 
a  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
las  ciencias  jurídicas;  por  eso  decía 
al  principio  y  lo  repito  con  placer, 
que  la  carrera  de  la  Jurisprudencia 
es  hermosa,  porque  persigue  el  im¬ 
perio  del  bien  en  la  Humanidad; 
pero  reconozcamos  también  que  sus 
triunfos  se  deben  solamente  al  es¬ 
tudio  constante  y  bien  intenciona¬ 
do,  a  la  meditación  incansable  y 
sobre  todo  a  la  fe  ciega  en  que  la 
Humanidad  marcha  hacia  un  por¬ 
venir  de  justicia,  de  bienestar,  de 
recta  aplicación  del  derecho,  y  que 
todo  trabajo  que  se  realice  en  pró 
de  ese  hermoso  aunque  aún  lejano 
futuro,  es  un  timbre  de  gloria. 

Señores:  al  terminar  el  presente 
año  escolar,  si  no  podemos  abrigar 
la  satisfacción  de  haber  obtenido 
grandes  triunfos  científicos,  sí  po¬ 
demos  enorgullecemos  deque  Pro¬ 
fesores  y  Cursantes,  hemos  puesto 
nuestro  mayor  empeño  en  profun¬ 
dizar  los  difíciles  y  complejos  pro¬ 
blemas  de  las  ciencias  jurídicas,  y 
de  que  nos  sentimos  alentados  por 
el  amor  de  esas  ciencias,  que  en  el 
año  venidero  nos  prestará  mayores 


bríos  para  continuar  on  aquel  es¬ 
tudio. 

Entre  tanto,  séame  permitido  en 
nombre  de  la  Esc  ela  y  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  la  Facultad,  rendir 
las  más  sinceras  y  debidas  gracias 
a  todas  las  personas  que  han  con¬ 
tribuido,  de  un  modo  o  de  otro,  a 
la  buena  marcha  y  al  adelanto  de 
este  Centro  de  Instrucción.” 

Cuando  todos  creíamos  conclui¬ 
do  el  acto,  el  Sr.  Ministro  Girón 
se  dirijió  a  la  selecta  concurrencia 
y  pronunció  las  frases  que  a  conti¬ 
nuación  insertamos  y  que  están  re¬ 
velando  elocuentemente  en  aquel 
antiguo  y  ameritado  alumno  de  es¬ 
ta  Escuela,  cuánto  es  el  espíritu  de 
cuerpo  y  cómo  en  el  hombre  bien 
formado  y  de  sanos  principios, 
siempre  hay  un  corazón  agradeci¬ 
do  que  responde  a  los  recuerdos  de 
la  juventud,  esa  juventud  dorada 
que  él  pasara  en  este  claustro. 

Su  alocución  dice  así: 

Señores: 

Aceptando  especialmente  com¬ 
placido  la  cortés  invitación  del  se¬ 
ñor  Decano,  vengo  a  clausurar  el 
presente  año  lectivo  en  esta  Facul- 
tad,  que  cierra  hoy  sus  aulas  con 
un  doble  tributo:  de  admiración  y 
reconocimiento  al  insigne  patriota 
Dr.  Gálvez,  uno,  y  otro  de  justicia 
a  los  distinguidos  caballeros  que 
merecieron  el  premio  que  lleva  su 
nombre. 

Y  vengo  con  íntima  satisfacción, 
tanto  porque  soy  uno  de  los  miem¬ 
bros  de  la  Facultad,  como  porque 
la  Escuela  misma,  este  salón,  su 
galería  de  hombres  ilustres  y  sus 
discípulos,  me  recuerdan  el  tiem- 


